
La  �España  Negra�  de
Gutiérrez Solana encuentra su
sitio en Fuendetodos
Resulta sugestivo viajar a Fuendetodos tras varios meses sin
poder  salir  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Esta  circunstancia
convierte al viaje, aunque sea a un paraje de la provincia, en
una  experiencia  casi  emocionante.  Esto  mismo  sucedía  a
comienzos del siglo XX, cuando Fuendetodos todavía no había
sido reivindicado como pueblo natal de Goya y Zuloaga y sus
amigos  emprendieron  viajes  a  la  localidad,  transitando  la
pedregosa  carretera  que  la  unía  con  Zaragoza.  Las  tres
primeras décadas del siglo XX fueron un momento clave para la
configuración de Francisco de Goya como uno de los astros de
la tradición pictórica española y para su encumbramiento como
padre del arte moderno. Así supo verlo no solo Zuloaga, sino
también  toda  una  constelación  de  artistas,  músicos  y
escritores españoles como Granados, Falla, Blasco Ibáñez o
Emilia Pardo Bazán, Díaz Domínguez o el propio José Gutiérrez
Solana, tal como reivindica esta exposición de la sala Zuloaga
de  Fuendetodos,  enmarcada  en  las  celebraciones  del  275
aniversario del nacimiento de Goya.

La  muestra  lleva  por  título:  Solana  vs.  Goya,  máscara  y
simulación, y es que uno de los asuntos más recurrentes en las
obras  expuestas  es  el  de  la  máscara,  propia  de  las
celebraciones del carnaval. Solana se aleja de la concepción
baudeleriana del maquillaje, como herramienta artificial que
acerca a los seres humanos a las estatuas, convirtiéndolas en
seres  divinos  y  superiores.  Al  contrario,  para  el  pintor
madrileño,  la  máscara  y  el  artificio  hacen  evidente  el
carácter  grotesco  de  las  gentes,  ahondando  en  la  visión
lóbrega y descarnada de la España Negra que ya plantearon
Émile Verhaeren y Darío de Regoyos a finales del siglo XIX.
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Resulta curiosa esta visión en un pintor procedente de una
familia burguesa de indianos cántabros, formado en el seno de
la  Academia  de  San  Fernando.  Gutiérrez  Solana  se  asentó
definitivamente en Madrid en 1917 y a partir de entonces es
conocida su participación en numerosas tertulias como la del
Nuevo Café de Levante o la del Pombo. En ellas coincidió con
Ramón Gómez de la Serna, Valle Inclán, Zuloaga, etc. Ellos
dieron a Solana un bagaje literario e intelectual fundamental
para desarrollar su obra pictórica y gráfica, pero, además, su
estilo  personal  demuestra  la  consecución  de  búsquedas
individuales,  así  como  un  meditado  estudio  de  la  pintura
española  del  siglo  de  Oro.  Su  devoción  por  Goya  queda
demostrada en las copias que hizo en el Prado de los cartones
para tapices, además de citas a las Pinturas negras como la
Leocadia Zorrilla representada en un cajetín de cerillas de su
célebre cuadro La tertulia del café Pombo. Estos datos son
recordados  por  los  textos  introductorios  a  la  muestra  y
resultan de gran interés para comprender mejor la influencia
de Goya en Solana, pues la exposición es exclusivamente de
arte gráfico y no se exhiben algunas de las pinturas que
demuestran de forma inequívoca esa inspiración goyesca.

Los grabados de Solana fueron realizados tardíamente, en la
década de los años 30, cuando su estilo ya estaba plenamente
definido. Así se comprueba en la sala de Fuendetodos, por la
que  desfilan  mendigos,  campesinas,  obreros,  labradores,
frailes y borrachos. Estos grabados, entre los que encontramos
aguafuertes y litografías, fueron editados por Rafael Díaz-
Casariego en 1963 y la exposición hace su pequeño homenaje al
editor exponiendo algunas de las carpetas originales en que
fueron  comercializadas  estas  estampas.  Los  aquí  expuestos
pertenecen a una colección privada, lo que supone una buena
oportunidad para poder admirar la obra gráfica de Solana en su
conjunto.  Además,  se  exponen  las  matrices  de  tres  de  los
aguafuertes, propiedad de la Calcografía Nacional.

Entre los asuntos más representados sobresalen las escenas



festivas, propias de romerías populares y de la celebración
del  carnaval,  patente  a  través  de  grotescos  personajes
disfrazados y enmascarados, generando imágenes siniestras e
inquietantes en las que difícilmente podemos distinguir las
máscaras de los rostros humanos deformados. Esa mezcla entre
esperpento, feísmo y, al mismo tiempo, celebración, es muy
propia del artista. El carnaval también obsesionó a Goya,
quien lo inmortalizó en una de sus obras más célebres: El
entierro de la sardina, perteneciente a la colección de la
Academia  de  San  Fernando.  En  ella  Goya  llevó  a  cabo  una
crítica  soslayada  de  la  institución  eclesiástica  y  del
ejército, a través a algunos de los participantes en la fiesta
del entierro de la sardina. Dicha obra era muy bien conocida
por los estudiantes que pasaban por la Escuela de Bellas Artes
dependiente de la Academia, como el propio Gutiérrez Solana.
Pero, además, la evocación de la máscara y de los disfraces
grotescos  también  fue  abordada  por  Goya  en  sus  series  de
grabados, tal y como aquí se expone con ejemplares de las
colecciones del Ayuntamiento de Fuendetodos y de la Diputación
de Zaragoza.

Concluyo  celebrando  una  vez  más  esta  exposición,  pues  la
conmemoración  del  centenario  quedaría  incompleta  si  no  se
reconociese el papel de Solana, Zuloaga y su círculo en la
puesta en valor de la imagen de Goya. Que sirva la España
Negra  de  Solana  para  recordar  la  tumultuosa  época  que
inmortalizó  el  maestro  aragonés.
 


